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ba indemnización 
á los propietarios 
¡En ei nombre del profeta Figs. Si la tierra de un 
pueblo pertenece á los habitantes de ese país ¿qus 
derecho, ante la moral ni ante la justicia, tienen ¡oé 
individuos llamados propietarios a ía renta? Si la 
tierra pertenece á los habitantes ¿porqué en nombre 
de la mora! y de la justicia habrán de pagar esos 
habitantes el valor en venta por su propiedad? 
Herbert Spencer dice: «Si nos afrontáramos con 
las partes que originalmente robaron á la raza hu-
mana su patrimonio, podríamos zanjar en un mo-
mento el asunto. ¿Porqué no zanjarlo lo mismo? 
Porque este robo no es como el robo de un ca-
ballo ó de una. suma de dinero que cesa con el 
acto. Es un nuevo y continuo robo que se realiza ca-
da dia y cada hora. No es del producto del pa-
sado de donde se saca la renta, es del producto 
de! presente. Es una carga impuesta al trabajo 
constante y continuamente. Cada martillazo, cada 
golpe de pico, cada movimiento de la lanzadera, 
cada pulsación de la máquina de vapor paga su 
tributo. Pesa sobre las ganancias de los hombres 
que bajo e! suelo arriesgan sus vidas y de aque-
llos que sobre las pálidas ondas se cuelgan de los 
mástiles oscilantes, reclama la justa recompensa 
del capitalista y los frutos del paciente .esfuerzo 
del inventor; aparta á los pequeñuelos del juego 
y de ía escuela y los obliga á trabajar antes de 
que sus huesos sean fuertes y sus músculos fir-
mes; roba al arrecido el calor; al hambriento el ali-
mento, al enfermo la medicina; al angustiado la 
paz. Deprime y embrutece y amarra.»; 
Estamos oyendo que la ley común es la perfec-
ción de la razón, y ciertamente los propietarios no 
pueden quejarse de las decisiones de aquella por-
que ha sido hecha por y para los propietarios. 
Ahora bien. ¿De qué aprovecha ía ley al posee-
dor inocente, cuando la tierra por la que ha da-
do su dinero es adjudicada en justicia á otro? En 
nada absolutamente. Al que compraba de buena 
fé no le da derecho ni título alguno. La ley no 
entra en esa «intrincada cuestión de compensa-
ción» para el comprador inocente. La ley no dice, 
¿orno ceda Juan Stuart Mili «la tierra pertenece 
á A, por consiguiente B que se creía propietario 
no tiene derecho á nada más que a la renta: ó 
compensación por su valor vendibles» Por que es-
to sería en verdad como una famosa decisión del 
caso de un esclavo fugitivo, en la que el tribunal 
dijo que daba la ley al Norte y el negro aj 
Sur. La ley dice sencillamente: «La tierra perte-
nece á A; póngale el Juez en posesión.» 
¿Indemnización porqué? ¿Por soltar lo que ha to-
mado injustamente? 
Ahora bien ¿se le pide al Estado que compen-
se á los hombres por el fracaso de sus esperan-
zas causadas por las decisiones de aquel aunque 
no vaya envuelto ningún elemento moral? Si se 
hace la paz ¿habrá que compensar á aquellos que 
hicieron gastos en espectativa de la guerra? Si se 
abre un camino más corto ¿hay obligación moral 
de compensar á rquellos que puedan perder por 
haber desviado el tráfico del camino antiguo? Si 
se promueve el descubrimiento de medios para 
producir más barata la electricidad directamente 
del calor ¿hay obligación moral de indemnizar á 
los propierarios por todas las máquinas de vapor 
que en consecuencia quedarán fuera de uso y á 
todos los dedicados á construirlas? Si se desarrolla 
ia navegación aérea ¿tendrá que compensar aque-
llos cuyos negocios sean perjudicados? Tal propo-
sición sería absurda. Sin embargo, la proposición 
que consideramos es peor. Esta es que el Est do 
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tiene que compensar por el fracaso de las espe-
ranzas de aquellos que han contado con que con-
tinuará haciendo la injusticia. 
Compensación implica equivalencia. Compensar 
por la no continuación de una injusticia es dar á 
los que se aprovechan de ella el equivalente pe-
cuniario de su continuación. 
Ahora bien: el Estado no tiene nada que no 
pertenezca á los individuos que lo componen. Lo 
que da á unos tiene que tomarlos de otros. La 
abolición con compensación no es, por consiguiente, 
en realidad una abolición, sino la continuación ba-
jo una forma diferente — de un lado un injusto 
despojo y de otro una injusta apropiación. 
¡Compradores inocentes de lo que implica una 
injusticia para otros! ¿No es absurda la frase? Si 
en nuestros tribunales legales, la ignorancia de la 
ley no excusa al hombre, cuanto .menos puede 
hacerlo ante ei Tribunal de la moral—y á este es 
al que apelan los indemnizacionistas. 
Y la inocencia únicamente puede libertar del 
castigo debido al mal consciente; no puede dar de-
recho. 
Si inocentemente me pisáis los dedos del pié po-
déis justamente pedirme que no me incomode; pe-
ro no obtenéis derecho á seguir pisándome. 
Cuando un hombre cambia ]a propiedad de una 
clase por propiedad de otra clase, da la primera 
con todas sus consecuencias y adquiere la segun-
da con todas las suyas. No puede vender ladri-
llos y comprar heno y quejarse porque el heno 
se quema cuando los ladrillos no. La mayor faci-
lidad del heno para arder es una de las conse-
cuencias que ha aceptado al comprarla. Ni puede 
cambiar propiedad sancionada por la rroral por 
propiedad que solo tiene la sanción legal y recla-
mar que la sanción moral de lo que ha vendido 
alcance ahora á lo que ha comprado. Esta se fué 
con la cosa á la otra parte con quien cambió. El 
cambio transfiere pero no crea. Cada parte da el 
derecho que tiene y toma el derecho que la otra 
parte tenía. 
El último poseedor no obtiene más derecho mo-
ral que el que tenía el primer poseedor. ¡Que el 
vendedor avise, es la máxima de la ley—que pue-
da el: comprador precaverse!» Si un hombre com-
pra un edificio en el que ha sido desdeñada la ley 
de la gravedad é ignorada las leyes de la mecáni-
ca, corre riesgo de que estas leyes afirmen su im-
perio. Y del mismo modo corre este riesgo com-
prando propiedad que contraviene á la ley mo-
ral. 
Todas las estratagemas de indemnizanión ó com-
pensación á los propietarios por la supresión del mo-
nopolio de la tierra son excusas para eludir la jus-
ticia y continuar la injusticia. 
Si alguien ha de ser indemnizado por la aboli-
ción de la injusticia serán aquellos que han pade-
cido por la injusticia, no los que se han aprove-
chado de ella. 
hENRY GEORGE. 
La evolución 
de la conciencia social 
La historia de todos los pueblos, antiguos y mo-
dernos, persuade claramente del escaso desarrollo 
ético de la conciencia social. Destácase en efecto 
de ella, la profusión de hechos sangrientos gene-
rados por grandes rapiñas colectivas, por la feroci-
dad de la intolerancia religiosa Ó por la soberbia 
de los poderosos. 
La ignorancie de las multitudes debida á la es-
clavitud económica; las pasiones y egoísmos de las 
oligarquías que con caracteres más ó menos acen-
tuados gobiernan á todas las naciones, y como 
consecuencia ía falsa concepción que de la verda-
dera grandeza y felicidad de estas tienen los 
hombres de Estado, ba hecho siempre que la po-
lítica extejior sea de lo más vi!, rastrera y crimi-
nal que puede concebirse. 
No han distinguido las naciones de guerras jus-
tas é injustas; sus gobernantes han hecho del pa-
triotismo—sentimiento natural, pero que jamás de-
be sustraerse por ardoroso y vivo que sea á los 
imperatívós de la Justicia, eterna reguladora de to-
do lo creado — cuando les há convenido, una pa-
sión feroz, exaltadora de los más bajos instin-
tos. . • 
Solo algunas voces aisladas se han levantado 
contra los crímenes colectivos, pero no solo no se 
han hecho oir de los pueblos, sino que han sido 
ahogadas por la gritería de los malvados y de los 
inconscientes. 
En la vida de relación individual, aunque impe-
ra un falso concepto de la lucha por la existen-
cia, se ha alcanzado no obstante un relativo pro-
greso ético que nos hace miremos con horror ai 
asesino y al ladrón; en cambio en la vida inter-
nacional los más admirados han sido siempre los 
pueblos que mejor organizaron las presas y ma-
tanzas. 
En nuestros días de progreso material intenso, 
en que los negocios adquieren proporciones fabu-
losas, en que los refinamientos de la vida cada 
vez son mayores, y mayores también los sórdidos 
anhelos de ganancias ilegítimas, las causas genera-
doras de las guerras se han exacerbado. En vano 
al surgir en la conciencia social una vaga aver-
sión hacia las guerras se inician conferencias de 
la Paz; en vano también los directores de pueblos 
han codificado en hora hipócrita inútiles leyes de 
la guerra, sin duda para engañarse á si propios, pa-
ra velar el horror y desprecio qne hacia si mismos 
sentirán cuando la voz interna, la voz de Dios, les 
turbe el sueño. De rada ha servido todo eso; las 
naciones van á la rapiña y á la violencia atropellan-
do el derecho natural y cometen las mayores atro-
cida despretextando que el derecho á la vida no re-
conoce limitaoión; los pueblos ignorantes y envileci-
dos no pueden evitarlo, porque esclavizados por la 
dura necesidad que impone el arfrt'-ario régimen eco-
nómico, todas sus energías se encaminan á poder 
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subsistir, sin darse clara cuenta de las causas de su 
desdicha, ni de los grandes problemas queleafec-
tan, ni de los destinos de la humanidad, pues lo 
bestial de su existencia abate y atrofia en ellos 
¡a pasión divina por el Bien, la Verdad y la Be-
lleza, que palpita en todo ser humano y que 
constituye una potencia espiritual inagotable, lla-
mada á ir conquistando en su desenvolvimiento los 
más puros ideales. No modificada la estructura 
social con arreglo á la nueva concepción de la jus-
ticia que nos ha traido el continuo rodar de los 
tiempos, siguen los Pueblos famélicos é ignorantes, 
y por ello incapacitados para el desempeño de sus 
deberes políticos, lo que produce de un modo fa-
tal la creciente pujanza de las causas que engen-
dran las guerras, que merced á esta civilización eu 
desequilibrio, de gran avance técnico y de estan-
camiento moral, amenazan con ser cada dia más 
espantosas. 
No obstante, creemos que el exceso del mal 
traerá el remedio. Por el camino que se sigue, Ine-
vitablemente se ha de llegar á resultados cada vez 
más monstruosos; y en efecto, monstruosa es esta 
guerra, monstruosa su preparación y provocación, 
monstruosa en sus fines y procedimientos, más 
por criminal que sea hay que sofocar la indigna-
ción que hiere en el pecho, el horror qua inspi-
ra, porque es la consecuencia lógica, natural del 
atraso social que no hemos sabido ni querido re-
mediar. 
La espantosa obra de destrucción que presencia-
mos, .debe impulsarnos á que formemos el decidi-
do propósito de exterminar la causa de estos ho-
rrores; para ello dedemos elevar el espíritu por en-
cima de todos los convencionalismos y prejuicios y 
atacar firme, denonadamente el origen del mal que 
en más ó en menos, en todas las naciones radi-
ca, porque se encuentra en nosotios mismos, en 
nuestras instituciones sociales, en la desigualdad 
económica que reina umversalmente por la apro-
piación privada de los elementos de la naturaleza. 
La civilización ha de seguir una marcha uniforme, 
no puede llegarse sin gravísimo riesgo, á nuestro 
progreso material, sin ir rectificando al propio tiem-
po la justicia social, por medio de las reivindica-
ciones económicas que en si llevan la virtud de 
garantizar la eficacia y efectividad del progreso po-
lítico. 
La esclavitud económica hace que el pueblo per-
manezca de hecho alejado del gobierno del Estado, 
lo que permite que se recurra a la fuerza para resol • 
ver los conflictos internacionales, pues no se cuenta 
con él nada más que como masa de sacrificio. Su 
redención económica hará que se ilustre, moralice v 
tome en la gobernación la parte efectiva que legí-
timamente le corresponde, y entonces las guerras se 
habrán acabado para siempre, porque todo pueblo es 
enemigo de ellas, y si no lo manifiesta de un modo 
incontrastable es por hallarse reducido por las razones 
expuestas a un estado de inconsciencia que le pa-
raliza la voluntad. 
Nos encontramos de lleno en en el pavoroso con-
flicto mundial tan esperado y temido; más nosotros 
tenemos fe en la providente sabiduría divina y por 
tanto en los destinos de la humanidad, lo q'je nos 
hace ser optimistas en ¡a interpretoclén de los he-
chos que esta guerra está poniendo de manifiesto. 
Ya hemos dicho que la conciencia social ha empe-
zado a reaccionar, fijémenos en España que soportó 
pacientemente las injustas campañas de Ultramar, 
las de las macabras inmoralidades, campañas impues-
tas por la minoría maleante que usufructúa el poder 
cuya codicia y soberbia estereotipadas en las famo-
sas frases «las colonias son para explotarlas», y «has-
ta el ultimo hombre—de los pobres se entiende—y 
la última peseta, hallaron gobernantes tan hechura 
suya, tan a su imagen y semejanza, de tan men-
guada honradez y de tan estrecha visión espiritual 
que impusieron el sacrificio a un ejército valeroso, 
diezmaron al pueblo, lo degeneraron físicamente y lo 
empobrecieron aún más, todo para continuar escla-
vizando a pueblos hermanos que aspiraban legítima-
mente a desenvolverse con libertad y en paz y ar-
monía con la Metrópoli; pues bien, esta España que 
aguanto sumisa aquellos crímenes manifiesta hoy su 
voluntad de no tolerar nuevas campañas en Marrue-
cos; ¿razones de tal cambio? la principal el temor de 
los ricos a i r a la guerra, dada la nueva ley de're-
clutamiento y no obstante io poco radical de ésta. 
La reacción de la conciencia social no está cir-
cunscripta a España, pues por varios motivos se acen-
túa con energía en todos los pueblos, combatientes 
ó neutrales; es la presente guerra tan intensa, que 
no hay sector alguno de la sociedad que escape a 
ella, y de ahí que haya surgido por primera vez en 
el mundo, anhelante y horrorizado, ese clamor uni-
versal que exige que esta guerra sea la úlrima. 
Los privilegiados que no vacilaban en promover 
Ia guerra porque ellos no iban, van comprendiendo 
cine por el carácter de las sociedades modernas, ya 
las guerras no se hacen entre los ejércitos sino entre 
los pueblos, y qne ellos ya no pueden oscapar como 
antes, con su papel de capitán Araña; el progreso 
técnico da á las guerras una extensión, ferocidad y 
eficacia destructora antes desconocida; la solidaridad 
universal, resultante del fabuloso intercambio comer-
cial, de la facilidad de las comunicaciones y de los 
factores espirituales, hace que de no poderse evitar 
una guerra, se corra el ciertísimo riesgo de que se 
extienda como voraz incendio por todo el globo; de 
aquí que las clases directoras de uno y otro bando, 
que van viendo esto claro, se distancien de sus ob-
jetivos iniciales y digan hoy que pelean por el ad-
venimiento de la paz definitiva; quizás algunas o todas, 
lo digan hipócritamente, -mas creemos que los resulta-
dos de la guerra, van excediendo y son' muy distintos 
de los fines que se propusieron las potencias beligeran-
tes; la conciencia social ha .despertado al rudo choque 
de la realidad; vá cristalizando en ella el derecho de to-
dos los pueblos a disponer libremente de sus destinos, 
ante la tremenda crisis, la humanidad se revuelve con 
angustia, y adivina la causa de sus malee; los sietemas 
políticos rezagados en la marcha del progreso caen o se 
bambolean; un ansia de renovación agita a todos los 
los pueblos; presientense las grandes transformaciones 
económicas. 
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En la conciencia social se ha ido elaborando lenta, 
penosa, y vagamente un sentimiento condenatorio 
de la destrucción, que ante los horrores de esta guerra 
reacciona de súbito y se exterioriza con claridad, con-
tribuyendo a hacer de este gran conflicto el sangriento 
tránsito a una civilización superior, y así observamos 
en él, significaciones que- jamás se presentaron de un 
modo tan completo en los choques internacionales; esta 
guerra resultado fatal y monstruoso de una monstruo-
sa organización social, y que apareció en los primeros 
momentos como un asalto dado por una potencia para 
conquistar el predominio en el Mundo, cercenando el 
de las naciones rivales; deriva de un modo rapidísimo 
hacia la conflagración de dos idealismos contrapuestos: 
uno el que ha inspirado hasta aquí el sentir de 
las naciones y sus gobernantes, y otro, el que 
aspira á interpretar á abrir paso á la nueva con-
cepción del vivir de los Pueblos. Todos hemos 
visto ei proceso. 
De un lado, naciones que por los procedimien-
tos de violencias y rapiñas que siempre han re-
gido la política internacional hablan alcanzado una 
gran, prosperidad material que usufructuaban los 
poderosos, y que dedicadas á la producción y al 
goce no querian la guerra con pueblos que pu-
dieran poner en peligro su poderío, y que por tan-
to se concertaban para mantener esta paz sin per-
juicio de hacer la guerra já pueblos débiles porque 
eai eüa solo luchaban tropas caloniales. De otro, 
una potencia sedienta de dominio, de gran cultura 
técnica, de firme cohesión por sus organizaciones 
federativas, con modalidad práctica distinta que sus 
rivales, admirablemente preparada para la lucha 
por la coordinación de todos sus elementos á este 
fin; con una industria guenera de primer orden, 
con una aristocracia intelectual, del dinero y de 
la sangre, acorde con una política imperialista, y 
un pueblo valeroso y Cándido al que con todo es-
mero se habia preparado para la guerra, se le ha-
bían infundidó hábitos de disciplina, y á quien 
prévianiente se le envenenó el alma presentándole 
extremados, con aspecto científico y como del más 
puro linage ético, las criminales teorías y procedi-
mientos que siempre han constituido la médula 
moral de las relaciones exteriores de los Pueblos; 
esta potencia, captando la voluntad de otra, atacó 
de una manera brutal, formidable á sus rivales^ des-
- preciando más que franca, cínicamente, los tratados 
y las leyes de la guerra, por creer que estorbaban 
á la rápida consecución de su objetivo, hacia el 
que marchaba como una flecha. Más no es legitimo 
juzgar con excesiva excepcional severidad este pro-
ceder, porque es de la misma índole que ios que re-
gistra la historia de todas las naciones, y que ya he-
mos dicho que es fatal secuela de la organización 
social que ha atrofiado todo sentido etico en la con-
ciencia colectiva. Sobrecogidas las naciones hipócrita-
mente pacifistas, han procurado rehacerse, y a esta 
fecha conocen sus ciudadanos las amarguras y cruel-
dades de la guerra, para la que no estaban preveni-
dos ni educados como los de las potencias enemigas, 
y escarmentando en cabeza propia, despiértase su 
conciencia y anhelan la paz universal y definitiva, 
por la que creen luchar; sus gobiernos excitan el des-
pertar de la conciencia social en todo el mundo para 
encontrar ayuda contra sds adversarios, a los que 
presentan como el enemigo común del géncra hu-
mano, y sostienen que combaten por la paz y liber 
tad de ios Pueblos contra el despotismo y el milita-
rismo. A su vez los imperios centrales, fracasado su 
audaz golpe de mano, que consideraron irresistible, 
y en tal sentido se produjeron, intentan pasar hoy 
por víctimas, y aunque dicen que hacen una guerra 
defensiva, que luchan por la paz del mundo y por 
librarle de In tiranía inglesa, siguen en el error de 
que el fin justifica los medios, y de que la necesi-
dad no reconoce leyes, e infringen sangrientamente 
los mas elementales derechos de la humanidad que 
sus adversarios aparentan defender; los ciudadanos 
alemanes, embotada su conciencia por una prepara-
ción secular para esta guerra de conquista, tardarán 
mas tiempo que los de las naciones aliadas en ver 
la realidad, pero sus enormes sacrificios y la incose-
cución de sus fines, les abrirán los ojos, y entonces 
hay que esperar mucho en bien del mundo, de un 
pueblo tan confiado y tenaz. Por su parte, ios nen-
trales, horrorizades ante el feroz espectáculo, desean 
sinceramente que se eviten en lo sucesivo estas ca-
tástrofes. 
Vemos, pues, que esta guerra la provocó ocasio-
nalmente una exaltación del viejo ideal de conquista, 
y vemos también cómo los agredidos buscan amparo 
en el moderno ideal de liberación de las masas que 
los tiempos nuevos han hecho florecer; se ve tam-
bién cómo los conquistadores, ante el fracaso, apa-
rentan renunciar a los viejos ideales para defender 
los de última hora, y como los neutrales comulgan 
entusiastas en el anhelo de paz universal; asistimos, 
pues, a la transformación mas grande que ha ilumi-
nado el Sol; más no nos engañen aquellas coinciden-
cias, ni fiemos en la buena voluntad de los gober-
nantes que al abrazar la buena causa no lo hacen 
espontáneamente, sino forzados por la necesidad. 
Notemos, sin embargo, como la fuerza de las co-
sas ha hecho que independientemente de la voluntad 
de los beligerantes, se haya planteado ante la con-
ciencia del mundo la cuestión de la Paz ó de la 
Guerra, y como aquella falla por la Paz, ¡hay ya 
naciones que entran en la lucha en defensa del de-
recho, renunciando prévíamente a compensaciones y 
prometiendo no envainar la espada hasta que sea 
imposible a los gobernantes ambiciosos conducir a 
sus pueblos a la matanza!, y es posible que veamos 
en el ocaso de la guerra cómo se congregan todas 
las naciones a la sombra de la bandera que repra-
sente el nuevo derrotero de liberación de los pue-
blos. 
No es que creamos que esta guerra ponga fin da 
un modo definitivo a los conflictos armados, ni con-
fiemos en la buena fe de los gobernantes de uno u 
otro bando, sino que por haberse al fin manifestado 
el sentido ético en la conciencia social, entendemos 
que mas o menos directamente, con mayor ó meoor 
resistencia, se irá, al cabo, a la modificación de las 
causas generadoras de las guerras. 
Después de observar la trascendencia de los idea-
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les «n pugna, adviértese fácilmente cuán secunda-
rio lugar deben ocupar en nuestro ánimo para ia 
justa apreciación del conflicto y de las posibles de-
rivaciones que puedan afectarnos de un modo más 
6 menos directo, las razones históricas, geográficas de 
conveniencia inmediata y otras efectivas de menor 
cuantía. 
Más que nunca es hoy hora deque vea todo el 
mundo que solo en la libertad de la tierra y en el 
libre cambio está la salvación, porque redimiendo de 
su esclavitud económica a los pueblos, se desenvol-
verá libremente la conciencia social al impulso de 
las más nobles aspiraciones del espíritu: que sin aque-
llas prévias reformas, todas las resoluciones, por ra-
dicales que sean, resultarán ineficaces; y que es de-
ber de todo hombre honrado, por amor a la humani-
dad, por patriotismo, y aún más por propia cor ve-
niencia, ayudar a que se destierren para siempre las 
causas que hacen que los hombres, en vez de vivir 
como hermanos, se maten unos a otros sin ningún 
motivo razonable. , 
JUAN SIN TIERRA 
Mayo, 1917. 
El alma de ios pueblos 
En todo tiempo procuraron los pensadores inquirir 
las causas íntimas, los resortes secretos, las fuerzas 
iniciales que fijan los rumbos de cada sociedad. ¿Por 
qué un pueblo ofrece tales rasgos sociales? ¿Por qué 
otro presenta los opuestos? No se intentó pri-
meramente explicarlo por la diferencia de razas; aún 
no había surgido esta absurda teoría, propia de los 
soberbios, que se imaginan elegidos de Dios, y de 
ios abatidos, que se resignan a considerarse inferio-
res como hombres; teoría fundada sobre una afirma-
ción grosera, contraria a los datos de la antropología, 
a las conclusioves de la psicología, á los dogmas esen-
ciales del cristianismo, la paternidad de Dios y la 
hermandad de sus criaturas, teoría, en fin, cimentada 
sobre la afimación de la fundamental, indeleble di-
versidad esencial de la naturaleza humana. 
El primer impulso fué explicar el contraste de las 
aptitudes y capacidades de los pueblos por la geo-
grafía, por la fertilidad, el clima y la disposición del 
territorio que habitaban. Pero las vicisitudes de la 
Historia son incompatibles con tal explicación. La 
geografía apenas cambia; tiene el sello de lo perma-
nente que, dentro de ia incesante y a veces invisible 
mutabilidad de la vida, imprime a sus obras la mano 
del Eterno. Y los pueblos han cruzado los siglos su-
friendo todas las veleidades de la tornadiza fortuna 
mostrando los caracteres, aptitudes y cualidades más 
diversas y aun contradictorias. 
Imposible cerrar los ojos a la discordia entre la re-
lativa inmutabilidad de la geografía y la voluble di-
versidad de las sociedades. Fueron las regiones tem-
pladas cuna de las civilizaciones que hoy florecen en 
los países del Norte. Vegetan postrados países como la 
divina Grecia, donde primeramente aleteó gozoso el 
espíritu humano en los albores del periodo histórico 
de la civilización europea, y mientras tanto, los pue-
blos a quienes los libres ciudadanos helenos llamaban 
desdeñosamente «bárbaros», gentes a quienes el pre-
cursor Platón y el universal Aristóteles consideraban 
destinadas por la Naturaleza a perpetua e irremisible 
servidumbre, se remontan hasta las cumbres del poder 
y destellan la fulgurante luz de su espíritu en las su-
premas cimas del pensamiento. 
El prejuicio geográfico fué abandonado. Buscando 
el origen en algo más recóndito, más íntimo; creyóse 
en la existencia de cualidades innatas, cerno se ha-
bía creído en el influjo de ideas innatas. Aplicóse á 
los pueblos, en lo social, la herética doctrina que su-
jetaba á ¡es individuos en lo religioso, la predestina-
ción. Surgió el prejuicio de las razas. Celaboraron 
para forjarlo y difundirlo la soberbia y el abatimiento. 
Hubo un día en que España, por boca de sus es-
tadistas, de sus generales, de sus catedráticos, de 
sus escritores, se creyó llamada al dominio universal; 
sintió hondamente que su pueblo había recibido de ia 
Providencia una especial misión, en cuyo cumpli-
miento estaba el destino de la patria y el bien- de la 
Humanidad. Para el pueblo español todo anunciaba, 
todo, inequívocamente, ese cometido sobrenatura!,im-
posicion del cíelo, cuyos mandatos no podía desoír sin 
ser sordo á su vocación y rebelde á los designios del 
Todopoderoso. La superioridad de la cultura española, 
el brillo de sus pensadores, escuchados gravemente en 
las grandes Universidades del mundo;el irresistible po-
der de sus armas, la robusta fe en la verdad religiosa 
revelada por Dios á los hombres en testimonio de IB 
perdurable alianza del cielo con la tierra; las increíbles 
proezas acabadas con felicidad, el predominio incontes-
table en Europa, la expansión por América, traída a la 
vida del planeta desde los senos tenebrosos del Océa-
no por la Corona de Castilla para abrir campo á ia 
grandeza española,desbordante del mundo antiguo;tÓdo 
era signo, anuncio y prueba de que el pueblo español 
estada designado en el plan divino á salvaguardar la 
verdadea fe, á redimir segunda vez los pueblos, a ser 
rector y dueño de las razas no escogidas, á imponer 
nuestra cultura, á transmitir nuestras virtudes, á em-
duñar, en fin, para siempre el cetro universal y presi-
dir el curso de la gran riada humana a travésde los si-
glos, despe el trono levantado con nuestros esfuerzos, 
con el visible concurso del Todopoderoso, aliado nues-
tro, sobre ¡a cumbre del linaje. 
Y peleamos á un tiempo con Inglaterra y con 
Francia y con Italia, y partimos el campo en Alema-
nia y en Flandes. y nos dilatamos por Africa y Améri-
ca, Y en tadas partes parecíamos vencer. 
Aquello fué el sueño. L a Providencia, que aborrece 
á los soberbios, nos abandonó. El siglo XVII fué el des* 
pertar. 
El p.ejuicío dé las razas, una vez surgido como ex-
plicación de contrastes que la ligereza observadora ó 
la superficialidad histórica no acertaba á explicar de 
otra manera, continuó. En vano atajaban su camino, 
desconcertantes é inequívocos, patentes absurdos. El 
prejuicio, cerrados sus ojos, proseguía. ¿Son los hom-
bres distintos individualmente según la raza a que 
pertenezcan? ¿Diferirán las potencias de su alma, los' 
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impulsos de su corazón, los motivos de su amor y de 
su odio, los manantiales de su placer y de su dolor? 
¿Son iguales los hombres en aspiraciones, en tenden-
cias, en complexión de la inteligencia y en resortes de 
la voluntad, cuando pertenecen a la misma raza? 
¿Pero hay razas puras? Y si no las hay, ¿cómo pueden 
seguir dominando los que se suponen caracteres nati-
vos, primordiales de cada raza? ¿A qué fuente corres-
ponde cada gota de sangre de las que circulan por las 
venas de los pueblos modernos? Nadie lo podría decir. 
„La verdad es que no vienen de ninguna fuente. Nues-
tra carne y nuestrB sangre han sido elaboradas en el 
grande y misterioso laboratorio de la vida, con los mis-
mos elementos primarios p.ra cada uno, tomados en el 
inmenso igual bepósito de la Naturaleza. Y el alma que 
anima a todos los seres, en la sucesión infinita de las 
generaciones, es el mismo soplo, la misma chispa, una 
sola, pesprendida en el principio del centelleante espí-
ritu divino. 
No hay en el mundo actualmente raza, sobre todo 
la europea, que no haya sufrido la invasión de otra 
raza, mezcla, amalgama, fusión Indescernible de las 
sangres más hetereogéneas. ¿A qué raza deberíamos ser 
asignados los españoles? Desconocidos nuestros oríge-
nes, invadidos primero por semitas de Fenicia y Car-
tago, bordadas nuestras costas mediterráneas por un 
festón de colonias griegas, dominados por latinos, fun-
dadas por germanos, mezclada nueva y regularmente 
con semitas del Asia y bereberes del Africa, repobla-
das algunas zonas por teutones, sobre el territorio es-
pañol y en los abismos de nuestras generaciones pasa-
das han caminado los hombres de todas las razas y 
han caido hojas de todas las ramas del árbol de la Hu-
" manid-id. 
Aunque quisiéramos cerrar los ojos a esos pensa-
mientos no podríamos. Habría que ignorar deliberada-
mente la historia de cada pueblo y olvidar las conti-
nuas y flagrantes contradicciones de sus varios capítu-
los. Los caracteres étnicos de las razas serían indele-
bles, invariables; su acción, constante; su huella, inex-
tirpable. Y ño pueden explicar fuerzas continuas y fun-
damenta! y externamente las mismas, la historia de 
ningún pueblo en cuya vida, á lo largo del tiempo, las 
alternativas son tan grandes, las aptitudes aparecen 
tan contrarias, los destinos á veces tan opuestos. 
E! mismo país que fué durante un periodo histó-
rico invasor y guerrero, muéstrase en otro sumiso, pa-
cífico, fácilmente subyugable, resignado á toda' ser-
vidumbre, amante unas veces de su libertad, hasta 
morir heroicamente por ella; aceptando ctras, no ya 
con mansedumbre, sino con satisfacción, como quien 
se libra de una carga al renunciara su propio señorío 
el dominio de otra raza y de otro pueblo; en unas épo-
cas, activo, civilizador, en fermentación constante del 
pensamiento y del sentir; en otras, aletargado, muerto. 
La India de los grandes poemas, de las vastas con-
cepciones teológicas, con su alma panteísta inmensa 
como un océano sin orillas, es la misma India que, 
sucumbiendo a las tiranías de sus menudos caudillos, 
es fácilmente explotada por los portugueses primero, 
vencida por los holandeses y dominada por los ingle-
ses después, y su raza es la matriz de la raza europea, 
de la que siglos más tarde ha creado la mayor civiliza-
ción. El Egipto de los primeros Faraones es el mismo 
que cae victima de los reyes pastores; el que creó la 
civilización preshistórica, el que heredó la ciencia, el 
pensamiento, la cultura y los dioses del mundo asiático 
es el Egipto de los míseros y degradados fellahs. La 
Grecia de los héroes de Homero es la Grecia de los 
filósofos de la Academia y de los artistas del Partenón, 
como la Grecia de los sofistas degenerados de Bizancio. 
La Roma de las viriles y austeras virtudes republica-
nas es la afeminada y viciosa Roma de Augusto. E 
Israel, el pueblo del cántico de Debora y de la eterna 
esperanza, el pueblo fuerte- de David y de Jodias, el 
pyeblo cuya vida es algún tiempo esperanza, himno 
de guerra, continuo sacrificio ai Dios propio, al Dios 
de la Patria, es el mismo Israel, dúctil, sutil, astuto, 
flexible, ducho para las cautelosas insidias de la paz, 
inepto para los varoniles ejercicios de la guerra que 
arrastra oscura y vergonzosamente su existencia, con-
servando pura la raza por todas las ignominias y todas 
las bajezas que la acosan y la manchan en- los siglos 
medioevales. 
Nó. El alma de los pueblos, «si tienen un alma»: el 
«genio» de las naciones, si tienen uno sólo, no hay que 
buscarlo ni en la geografía ni en la raza. No está ahí. 
BALDOMERO ARGENTE 
El Georgismo en Sevilla 
Sabido es de nuestros lectores, que un grupo 
de la Sección de Sevilla capitaneado por don Blas 
Infante, ha fundado un partido político, llamado 
«Regícnalista andaluz», cuyo programa abarca mu-
chas cosas y entre ellas el impuesto sobre el va-
lor del suelo; pero admitiendo la indemnización á 
os propietarios, cosa que no sabamos como se 
pueda cempaginar con el georgismo. 
En la Sección de «Notas y Comentarios», im-
pugnamos este error. 
Este grupo tiene su local social, denominado «-Cen-
tro andaluz», el cual también lo es de la Sección 
sevillana de la Liga para el Impuesto Unico, que 
firme en su creencia de que las reformas sociales 
no se consiguen por la formación de partidos ni 
haciendo revoluciones, sino por el despertar del 
pensamiento y la propagación de ideas, no com-
parte las labores del «Centro Andaluz», sino que 
sigue las únicas posible dentro del georgismo. 
Esto no obsta para que reine entre los dos bandos la 
mayor cordialidad, como lo prueba el que de común 
acuerdo y con ocasión de la visita del Presidente de la 
Liga don Antonio Albendin, organizaron una serie de 
actos para agasajarle con tanto entusiasmo y sinceri-
dad y tantas atenciones, que el agasajado no tiene pa-
labras bastantes para expresar su profundo agradeci-
miento. 
Empezaron estos actos con un almuerzo en las afue-
ras. 
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Después se organizó una velada en el referido Cen-
tro, donde acudió gran concurrencia. 
LA VELADA 
Empezó la velada con un discurso del Presidente del 
«Centro Andaluza don Blas Infante en que presentó á 
don Antonio Albendín, haciendo relación de sus traba-
jos desde que organizó la Liga y recordando la celebra-
ción del primer Congreso Georguti internacional en 
Ronda, en Mayo de 1913, donde representantes de va-
rias naciones se unieron en fraternal abrazo, derraman-
do lágrimas de emoción al ver como se fundían tantas 
almas en un mismo fuego de amor á la Humanidad y 
á la Justicia, 
Acto seguido tomó la palabra don Antonio Albendín 
pronunciando el siguiente discurso: 
«Queridos correligionaric*: Ante todo quisiera expre-
saros la gran satisfacción que siento al encontrarme en-
tre vosotros. Este momento deseaba yo que hubiera 
llegado años antes: pero las circunstancias lo han impe-
dido siempre y hube de resignarme á presenciar vues-
tra labor desde lejos aplaudiéndola como se merece y 
avisando alguna vez de los peligros en el camino inad-
vertidos por la impetuosidad de la campaña que hu-
biera querido compartir con vosotros sobre el terreno. 
La terrible y espantosa guerra que para vergüenza 
de la humanidad viene desarrollándose ante nuestros 
atónitos ojos ha echado por tierra muchas cosas y en-
tre ellas todo lo que tan penosamente se había avan-
zado en el camino de la Justicia. Actualmente todas 
las idsas de Justicia sufren un eclipse. Se dice que no 
hay más derecho que la Fuerza.y se trata de practicar 
esta abominable aberración con lo que el malestar, el 
desorden y el caos producidos por este grado de bar-
barie se propagan triunfantes por todo el planeta. 
En estas condiciones ¿es de extrañar que no se nos 
escuche? Claro que no. Vivíamos antes de la guerra en 
un ambiente envilecido. Después de la guerra el envi-
lecimiento ha subido de punto. Se admira al que triun-
fa por males artes; se ha establecido el culto de la pi-
cardía, el público con un gusto depravado, demanda 
literatura asquerosa y canallesca; las corridas de toros 
absorben toda la atención pública y todo el espacio de 
la prensa; f a llegado al máximun de crueldad la cobar-
de tiranía ejercida por todos los^que tienen en sus ma-
nos los medios de subsistencia de otros. Asi desde los 
horrores cometidos por el cacique contra sus súbditos 
hasta las peoueñas tiranías del capataz contra sus su-
bordinados todo la escala del envilecimiento se ejecu-
ta a toda orquesta con el aplauso de un público im-
bécil que revolcándose en el cieno de una anarquía 
mansa llama á esto la disciplina social. 
No se nos escucha, pues, ni es posible que se nos 
escuche mientras dure este eclipse. Ante este hecho 
indiscutible muchos correligionarios sintieron desfalle-
cimiento y abandonaron nuestras filas; otros se han 
cruzado de brazos y otros siguen predicando con el 
mismo ardor y entusiasmo del principio de nuestra 
organización. Entre estos beneméritos estáis vosotros 
y cúmpleme ¡a gran satisfacción de felicitaros por 
ello. 
Al propio tiempo quisiera exponeros mi opinión 
sobre la táctica emprendida por una parte de esta 
Sección de nuestra organización que llevada de ardo-
roso entusiasmo é impaciente por no tocar inmedia-
tamente los resultados de su labor de siembra cree 
llegar antes al fin que» nos une asociando á nuestra 
labor de propaganda la del regionalismo y aún ante-
poniendo esta con lo que, en nuestro concepto se in-
vierten los términos. 
El impuesto único es, ni más ni menos, que la he-
rramienta para llegar a la libertad completa, absoluta, 
tanto política como económica del hombre. Así como 
sin herramientas es imposible abrir una carretera asi 
es imposible llegar al regionalismo si antes no habéis 
destruido la barrera que impide su implantación. 
FQuién puede dudar que el sistema centralista es con-
seciiencia del monopolio de la tierra (padre de todos 
los demás monopolios) y está establecido para su de-
fensa? ¿Quien puede dudar que mientras no se abata 
este monstruoso poder no hay quien pueda derrocar 
no so.o el centralismo sino tantos otros sistemas tan 
absurdos como este que imperan desde hace siglos; 
desde que la humanidad olvidó que la tierra y todo su 
contenido es de Dios y no de ningún grupo de sus ha-
bitantes sino de ia totalidad de ellos como hijos que 
son del mismo Padre? 
Pues si esto es cierto apliquémonos á predicar el 
Impuesto ún co que lo demás se nos dará por añadía 
dura. Destruid la barrera que se opone á las reformas 
y estas se implantarán por sí solas. 
Se arguye: «es que mezclando nuestra propaganda 
con la del regionalismo lograremos que llegue nuestra 
doctrina a sectores impenetrables de otro modo.» Con-
testación: si ios dirigimos a esos sectores demostrán-
doles que el obstáculo para el regionalismo está en el 
monopolio de la tierra y que este obstáculo desapare-
ce con el impuesto único ¿qué duda cabe de que pene-
trará nuestra doctrina ¿si el regionalismo de esos sec-
tores no es un disfraz que encubre un feroz absolu-
tismo? 
No hay que darle vueltas. Para cualquier reforma 
beneficiosa que se intente es preciso abatir primero el 
monopo io de la tierra; este es el obstáculo tremendo 
que se alza en todos los caminos y se puede afirmar 
rotunda y categóricamente de una vez para siempre 
que mientras no se destruya este obtaculo es inútih 
completamente inútil, intentar nada. 
Segunda afirmación, rotunda y categórica: No hay 
otro modo de destruir el monopolio de la tierra que el 
del impuesto único, maravilloso descubrimiento debido 
á nuestro maestro Henry George. 
Finalmente: No h.^ y en el mundo ni puede habar 
Gobierno capaz de establecer esta reforma mientras 
no sea pedida y exigida por el pueblo en masa. Habría 
de constituirse un Gobierno cuyos individuos fuesen 
genuinos georgistas y habría de dictarse por este Go-
bierno medidas conducentes a la implantación del im-
puesto único y todo ello fracasaría si el pueblo no tiene 
conciencia de ello. Los poderosos intereses creados que 
tienen distribuidas sus fuerzas en puestos estratégicos 
en los propios ministerios y hasta en los alcázares, se 
bastarían para derrocarlo todo con la colaboración del 
propio pueblo inconsciente. Recuérdense los motines 
que provocaron la caída de Turgot cuando trató de 
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establecer el librecambio y recuérdese que el poder re-
side en las masas, lo que las oprime es su propia igno-
raucia y ciego egoísmo. 
Abrámosles, pues, los ojos y eduquemoslos en nues-
tra doctrina: Lo que es el impuesto único, y cómo pue-
de obtenerse, pero no introduzcáis confusión en nues-
tra propaganda, dando la misma importancia a io prin-
cipal que a lo accesorio. Dejad las arboladuras y tirad 
a los cascos, como decía Nelson. 
Al pueblo hay que presentarle las cuestiones escue-
tas, mondas y lirondas. Que cuando tenga que votar 
vote por una proposición sencilla que lo envuelva todo 
y que no sea. susceptible de dividir opiniones. Concer-
tad aquí toda la energía y que no se pierda nada en 
seguir caminos diversos. Siempre derecho y de frente. 
Tal es mi opinión. 
Por lo demás, si echamos una ojeada ai camino re-
corrido en nuestra propaganda, vemos que debemos fe-
licitarnos, pues dígasenos que otro movimiento era el 
que ía médula es el desinterés y el más puro amor a la^ 
humanidad, puede congregar en uua ciudad como esta 
una reunión como la que estamos celebrando, de que 
no hay ejemplo en la historia,como no nos remontemos 
á los tiempos de los primeros cristianos. 
Hace siete años nuestra doctrina era completamente 
desconocida en España' hoy podéis recorrer toda la .Pe-
nínsula y en todas las provincias encontrareis algún 
afiliado que os saludará con !a frase que mejor expresa 
nuestra, cruzada: «Justicia suprema lex», y que os ani-
mara contándoos como no ceja en su labor de propa-
ganda, aunque hasta ahora se ha estrellado contra ia 
general indiferencia. 
Nosotros no tenemos reloj ni calendario ni pre!ende-
raos acostarnos una noche en este abominable estado 
de cosas y levantarnos ai día siguiente en pleno régi-
men natural. Sabemos que nuestra labor es de aposto-
lado. Confiamos en el poder germinativo de la verdad 
que predicamos y sabemos que cuando la labor de 
siembra haya hecho su efecto,entonces y no antes ven-
drá la implantación del impuesto único, por si solo sin 
trastornos ni revoluciones, sino á la manera que una 
persona al crecer desecha los vestidos que le están cor-
tos y los sustituye por otros á la med'da. La sociedad 
es un organismo que crece, no una máquina que hay 
que hay que inventar. 
Propaguemos, pues, sin cesar la buena nueva, sin 
preocuparnos de si corre mucho ó poco. Ello dirá y ello 
hará su efecto á la hora que le esté indicada, no á la 
que marque nuestra voluntad, que sería ahoja mismo. 
Entre tanto, estas reuniones que tanto confortan 
nuestro ánimo, las haremos cada vez más frecuentes. 
Ellas serán los centros de ondas sonoras, cuyo radio se 
irá estendiendo cada vez más, hasta que un año, sin 
darnos cuenta de ello,al celebrar nuestra fiesta anual el 
dia 2 de Setiembre nos encontraremos con que ha to-
mado tal importancia, que los locales cerrados serán 
insuficientes y habrá que celebrarla al aire libre. 
' Réstame expresar mi satisfacción por eí placer que 
siento al encontrarnos reunidos y mi agradecimiento 
por las atenciones dispensadas á las que correspondo 
con mi buena voluntad, siempre á ¡a disposición vues-
tra y de la Causa que nos une». 
Después hablo el Presidente de la Sección Sevillana 
de la Liga don Salvador García R. de Aumente, expre-
sando la satisfacción que sentía al ver la unión que res-
plandecía en aquel acto y como el georgismo tiene la 
virtud de aunar,las fuerzas de los más divergentes pen-
samientos, puesto que estaba seguro que en cuanto a 
cuestiones políticas y religiosas, pocos de los congrega-
dos estarán de acuerdo y en cambio lo estaban en ia 
necesidad de liberar la tierra y el modo de liberarla. 
Hizo el resúmen don Blas Infante, explicando 
después el programa del partido que dirige y anun-
ciando al final que para el siguiente día se había or-
ganizado un banquete de homenaje al Presidente de la 
Liga del Impuesto Unico, pudiéndose recoger las tar-
jetas en Secretaría. 
EL BANQUETE 
Se celebró en el Pasage de O tiente, con asistencia 
de los socios de la Liga. Fué un acto muy simpático, de 
expansión, cordialidad y alegría, resultando una verda-
dera fiesta. 
A la hora de los postres se entabló un verdadero de-
bate soqre la táctica más conveniente al georgismo, sin 
que pudier n llegar á un acuerdo los dos bandos rese-
ñados al principio. 
Hizo el resúmen don Antonio Albendín,expresándo-
se en los siguientes términos: «Queridos correligiona-
rios: La cruzada en que estamos alistados tiene momen-
ros muy amargos en la lucha empeñada; pero también 
los tiene de indescriptible placer como el que me pro-
porcionáis esta noche con este agasajo que no tengo 
palabras para agradecer. 
También tiene el georgismo otros placeres, entre 
ellos el de adelantar con \z. imaginación el tiempo en 
que se realice el reinado de la Justicia. Comparad en-
tonces lo que sería esta ciudad tan bella como ahora 
nos parece donde no se volverán a ver las llagas que 
hoy^oculta entre la magnificencia de los parques, las 
quintas y el lujo que se codea con la miseria más es-
pantosa en los barrios pobres donde en la tierra del. 
Sol hay miles de criaturas que están privadas de él y 
hasta del aire, hacinados en inmundas madrigueras 
todos los individuos de una familia en horrible promis-
cuidad, escuela de barbarie y cáncer de la podredum-
bre que corroe a la sociedad. 
Nosotros sabemos el remedio y laboramos por su 
aplicación. Vemos en lontananza la transformación y 
el efecto. Sevilla, unida con Málaga y Cádiz por lar-
gas avenidas en que los medios de locomoción servidos 
por el Municipio son enteramente gratuitos; plantadas 
de árboles frutales de aprovechamiento común; paraíso 
terrenal donde vendrían a reposar tas gentes de climas 
mas ingratos; emporio de riqueza, paz y felicidad. No 
lo veremos realizado; pero sabemos que es posible y 
que podría hacerse mañana mismo. 
¿Qué es lo que a ello se opone? La ignorancia y el 
egoísmo de las masas que se cutan únicamente con el 
despertar del pensamiento y el progreso de las ideas. 
Prediquemos y propaguemos, pues, sin cesar la buena 
nueva por todos los medios á nuestro alcance y estos 
medios serán mayores y mas eficaces cuantas mas 
fuerzas reunamos. Todas las fuerzas son pocas y nin-
guna debe desperdiciase persiguiendo otras medidas 
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que, aunque muy deseables, estamos plenamente con-
vencidos que no pueden venir sino después de liberada 
la tierra y restituida á su legítimo dueño; el pueble que 
sobre ella vive. 
Por eso me da pena ver que georgistas convencidos 
distraigan fuerzas en la formación de partidos y se 
empeñen en la lucha mínima que estos traen consigo 
distrayendo fuerzas que nos son lan necesarias en la 
magna lucha que hemos emprendido.Ni estamos sobra 
dos de fuerza ni aunque lo estuviéramos debemos des-
perdiciar ninguna aplicándolas á puntos de resistencia 
máxima niNde modo que se levanten resistencias nue-
vas. Nosotros debemos concentrar todas las fuerzas en 
el punto de mínima resistencia y si lejos de eso las 
desperdigamos incurriendo en la terapéutica sintomáti-
ca con su remedio, para cada síntoma introduciremos 
gran confusión y retardaremos el triunfo. 
También debemos de huir de interpretar capricho-
samente nuestra doctrina. Bien clara está en los libros 
de Henry George. Esta claridad es imposible superarla. 
El sistema por él establecido ni admite enmiend s ni 
necesita suplementos. Es un sistema perfecto. Nadie 
será capaz de añadirle nada. Sus cimientos son defini-
tivos como el eje del mundo. Lo único que podemos 
hacer es propagarle. 
La hora avanzada me impide extenderme más. Vuel-
vo á Málaga muy agradecido a tanto agasajo y muy 
satisfecho a¡ ver cómo seguimos todos firmes en la 
brecha con el mismo entusiasmo del primer día. 
Gracias mil a todos y que nos reunamos con fre-
cuencia en estrecho abrazo como esta noche de imbo-
rrable y feliz recuerdo.» 
georgismo 
en ina 
EL IMPUESTO UNICO EN EL ROSARIO 
La gran comuna argentina del Rosario, ha encarado 
resueltamente el estudio del impuesto único. Al meri-
torio proyecto del Concejal municipal D. Daniel B. 
Pértz, hay que agregar ahora la propaganda periodís-
tica 7 popular que ha convertido al impuesto único en 
el tema del día y el comentario obligado de todos los 
hombres pensantes de esa cuita ciudad. 
El diario más importante de esa gran urbe que es 
el mismo tiempo uno de los más antiguos y acredita-
dos del pais, ha abordado en estos, últimos tiempos el 
estudio resuelto del impuesto único, analizándolo con 
serenidad y emitiendo juicios imparciales sobre el mis-
mo, que hablan muy en alto de sus tradicionales pres-
tigios. 
Ese gran diario, L a Capitzl, en su número del 
24 de Noviembre, traía con el título de «Impuesto únij 
co. Propaganda necesaria. Significado y alcance de la 
doctrina», una hermosa pieza de aliento para todos 
aquellos que combaten contra los inicuos impuestos 
múltiples actualmente vigentes y abogan por la im-
plantación del impuesto único sobre el valor del suelo 
libre de mejoras. 
Comenzaba así; «Toda idea que tienda a mejorar 
las condiciones económicas de la sociedad es resistida. 
Este principio es irrefutable. Pero por lo mismo que 
levanta resistencia es preciso luchar para imponerla. 
No se hubieran transformado las instituciones jurídi-
cas, ni trasladado el clan á nación, ni independizado el 
esclavo en ciudadano si los hombres de pensamiento 
hubiesen admitido que sus ideales se abrieran paso por 
la simple fuerza interna que les da vida. Tenían que 
agitar el medio social y ¡o agitaron, como lo agitan en 
la actualidad los que quieren que el asalariado no sea 
una víctima de la organización presente. Es con la 
lucha, con la controversia, con la exposición y examen 
de las doctrinas y de los hechos como las ideas son uu 
factor eficaz de progreso. Matarlas por el silencio es 
una pretensión pueril. Ni el desprecio ni la fuerza son 
armas suficientes para doblegarlas, menos para aplas-
tarlas. Si no conquistaron la voluntad popular hoy, la 
conquistanan mañana. Hay que transigir por imperio 
de la lógica con toda iniciativa innovadora». 
Y luego agregaba para terminar. «El proyecto de 
impuesto único a aplicar en la comuna del Rosario 
es idea que merece la atención del pueblo. Incitamos 
a los estudiosos, a los gremios, a los centros culturales 
á que sobre esta cuestión promuevan el debate; pero 
qne no lo encierren en locales, sino que lo lleven a las 
plazas para desde allí, señalando baldíos y terrenos 
edificados y la situación de los trabajadores, demos-
trar la bondad de su sanción. » 
Llama realmente la atención la sensatez y cordura 
de apreciaciones del gran diario rosarino. . 
«La Reforma Tributaria-, institución del impuesto 
único de Buenos Aires, ha dado el ejemplo del patrio-
tismo educando al pueblo desde las tribunas popu-
lares, en el bien y la justicia, enseñándole el reme-
dio capaz de curar eí gran mal que compromete la 
existencia de las verdaderas vidas de ¡a vida nacio-
nal. 
Sigamos su ejemplo, y procuremos la paulatina 
adopción de! impuesto único en las tres esferas de 
gobierno: nacional, provincia! y municipal. 
ANDRÉS MÁS PERO CASTRO. 
EL UNICO C A M I N O 
La colectividad israelita inicia los trabajos preli-
minares para que los compatriotas que, después de la 
guerra, emigrarán de Rusia, Austria y Rumania para 
la Argentina, no contribuyan aquí á aumentar el de-
sastre de la desocupación y la miseria. A tal fin, se 
arbitrarán los medios adecuados para proporcionar 
trabajo á esa inmigración que se supone será consi-
derable. 
He ahí un pensamiento que, antes que los israe-
litas, pudieron haber concebido y adoptado los ar-
gentinos, y, asimismo, los conspicuos miembros de 
otras coiectivades numerosas radicadas en el país. He 
ahí la magna obra de humanidad y de patriotismo del 
presentte. 
Lo que los israelitas preven para sus connaciona-
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les, en un futuro más ó menos próximo, existe ya 
para una inmensa parte de la población nacional. 
¿Cómo harán ellos para salvar de la miseria a esas 
nuevas legiones de trabajadores? Cómo conseguirán 
que con el aumento de brazos no disminuyan ios 
salarios y que la situación no se torne más difícil 
aún? ¿Traerán algo de Europa que aquí falte? ¿Habrán 
descubierto, acaso, algún misterioso procedimiento 
para aumentar los elementos de vida? 
Vemos ahora angustiosa miseria entre los ocho mi-
llones de habitantes. ¿Cómo es posible que personas 
qne están en su juicio sostengan y demuestren que 
cien millones de seres humanos podrían vivir cómoda-
mente en el país? Quisiéramos que los sabios econo-
mistas, cuyas ideas han prevalecido hasta hoy, nos 
explicarán esta contradicción, o nos dijeran, a! menos, 
por qué no han llegado a tomar una decisión seme-
jante a la de la colectividad israelita. 
Pero qnizá este problema es parecido al del huevo 
de Colón; quizá esos previsores extranjeros saben que 
los úuicos agentes o factores de la producción son tie-
rra, capital y trabajo. El problema, en este caso, ya no 
sería tan pavoroso como se propala por ahí. Nada fal-
faria pata aumentar la producción. Todos reconocen 
que sobra capital y que la gente de trabajo es mucha. 
¿Y qué decir de la tierra, la fuente única, la verdadera 
riqueza? ¿Se negará que el suelo argentino abarca tres 
millones de kilómetros cuadrados y que, en su mayor 
porción, está inculto todavía? ¿Se afirmará que no es 
capaz de compensar generosamente el esfuerzo del 
hombre, satisfaciendo sus necesidades? ¿Cuáles son 
los elementos esenciales para nuestra subsistencia que 
no se obtienen del suelo? 
Si existen, pues, con abundancia, los tres factores 
de la producción queda per averiguar la causa que 
los separa y paraliza. Puesto qqe el hombre es apto 
para recoger del suelo, con auxilio de herramientas 
adecuadas, el sustento de sü familia, la cuestión se 
¡imita á saber por qué ese hombre no dispone ni del 
suelo ni de las herramientas, y se halla condenado, con 
u mujer y sus hijos, a la pobreza absoluta, propia 
de las comarcas estériles densamente pobladas. Más 
sencillamente: el problema consiste en hacer accesi-
ble la tierra a los trabajadores. Para lograrlo hay un 
medio racional y equitativo: consagrar en los hechos 
la libertad del trabajo y la libre actividad del capi-
tal, quitándole las multas con que hoy se les castiga 
y oprime en toda forma; imponer los tributos al suelo, 
forzando así á sus detentadores a venderlo ó explotarlo 
intensamente, con el concurso del capital y del tra-
bajo. Malas leyes han decretado la desocupación de 
los hombres; la ociosidad del capital y la esterilidad 
del suelo. Malas leyes han equiparado el trabajo a un 
delito. Malas leyes han traído esta miseria donde la 
naturaleza prodiga amplísímamente todos sus dones. 
Ahora habrá que volverá la realidad, á la sensatez y 
a la justicia. Ahora es indispensable que «la utopía» 
del Impuesto Unico penetre en los cerebros y en los 
corazones, y nos convenza de que la tierra es verda-
deramente nuestra, que nacimos para vivir en ella y 
de sus frutos, y que sin sus derechos de animal terres-
tre, por razonable que se le suponga, el hombre no es 
• más que un esclavo, obligado a mendigar hasta el uso 
de sus energías para ganarse el sustento. Si el suela 
aumenta de valor, con prescindencia de la obra de 
su dueño, esto se debe a la mayor población y al pro-
greso general, suma de los esfuerzos colectivos: sea 
para todos ese aumento de valor; no se despoje a na-
die de su parte: así tenemos la fuente de los recursos 
para el Estado de una manera equitativa, iácil de re-
caudar, sin posibilidades de fraudes y, sobre todo, sin 
el castigo inicuo de la laboriosidad. Si el suelo está 
secuestrado, improductivo, monopolizado por una cla-
se privilegiada,—más bien por incomprensión que 
por egoísmo—el impuesto forzará á sacarle provecho. 
Quienes no deseen guardarlo, procurarán trasmitirlo á 
quienes Ies convenga su posesión; la posesión del 
suelo corresponde a los naturales dueños, que son los 
que están dispuestas a fecundarlo con su trabajo. Hay 
que volver á la realidad: la tierra es para el hombre, 
como al agua para el pez y el aire para los pájaros» 
Hay que volver á la sensatez: la esclavitud del traba-
jador moderno frente al monopolio del suelo, es la 
esclavitud de la antigüedad sin la obligación del amo 
de satisfacer las necesidades del esclavo. Hay que 
volverá la justicia: suprimiendo los castigos al trabaj» 
y la absorción, por los terratenientes, del aumento en-
el valor intrínseco del suelo, que es el beneficio co-
lectivo del aumento de población y del progreso gene-
ral debido al común esfuerzo. 
CONSTANCIO C . VlGlL 
LIGA PROVINCIAL POR EL IMPUESTO UNICO 
En La Plata se reunieron los miembros de !a jtmta cen-
tral de la Liga, con el fin de distribuirse los cargos, lo que se-
efectuó en )a forma siguiente: 
Presidente, doctor Victorio M. Delfino; vicepresidente pri-
mero, doctor Tulio Bacigalupo Vértiz; vicepresidente segundo,, 
señor Roberto Cárcano; secretario general, ingeniero Jorge A. 
Renón; secretario de actas, señor Pedro Ricetti (hijo); tesorero, 
señor Luís Betti; protesorero, escribano Mauricio Gómez; vo-
cales, José M . Beruttí, doctor Ricardo Calantroni, Demetrio 
Cangglani, Manuel J. Campodónico, Santiago Carbone, inge-
niero Ceferino Corti, Carlos Delfino (hijo), Afilio Guzzetti, 
Cesar Maye, ingeniero Roberto P. Martínez, Benito Rodrigo, 
Alberto Saliba y Anselmo Viacava. 
LOS IMPUESTOS 
Vamos a un ejemplo concreto. 
El propietario de un modesto cinematógrafo de Lobería^ 
paga: 
Por impuesto de alcoholes, etc. (nacional), 65O pesos. 
Por capital en giro (impuesto provincial), 2I0 pesos. 
Por funcionamiento del biógrafo (municipal), 5o0 pesos. 
Por 3 billares (municipal), 150 pesos. 
Por programas (municipal), pesos :5o o sean un total dé 
pesos 1.66o anuales,-es decir, pesos I38.33 por mes. 
All i mismo un estanciero compró hace poco tres leguas de 
campo en pesos 1.275.000; poseía ya 15 leguas, de modo que 
las 18 leguas de las que es propietario valen aproximadamen-
te, pesos 7.650.000. 
¿Cuánto paga por impuestos este señor latifundista? 
El dueño del cine, sobre un capital de pesos 35.000 paga 
pesos 1.660 y además, el 6 por 1000 sobre la tierra que ocupa 
su negocio y el 6 por 1000 sobre el valor del edificio. 
El señor latifundista, puesto en igualdad desús negocios,, 
deberla abonar al año impuistos por valor de pesos 362.828. 
Paga, solamente, el 6 por mil sobre la tierra. 
Si los latifundistas soportaran la tremenda carga que agobia 
al comerciante y al industrial, pronto abandonarían la actitud 
silenciosa que hoy observan ante los incesantes clamores de 
una radical reforma, del sistema tributario. 
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Notas v comentarios 
La cuestión militar planteada ruda é inesperadamen-
te ha sorprendido y preocupado á todos, haciendo con-
cebir esperanzas á muchos, despertando al propio tiem-
po irritación en unos y temor en otros.. 
Vive la patria dias oscuros y confusos: dada la iner-
cia del país temiase que el proceso consuntivo conti-
nuase sin la más leve reacción; por eso el movimiento 
espasmódico de los militares ha sorprendido tanto ¿Ex-
teriorizase en él un período de descomposición en for-
ma inequívoca, alarmantísima ó se inicia'la resistencia 
del organismo al mal, acusando una insospechada vi-
talidad? 
¿Es un movimiento destinado á extinguirse callada-
mente, prévias, obligadas condescendencias de los po-
deres nacionales, ó es el primer paso hacia el pretoria-
nismo? 
¿Es una nube aislada en el horizonte político de la 
patria, que llegará á esfumarse en la atonía ambiente 
sin grave transcendencia, no obstante su imponente as-
pecto, ó es un núcleo borrascoso de gran fuerza pertur-
badora, que se extenderá á todos los organismos, en-
volviendo á la nación entera, con riesgo formal de ha-
cerle perecer si no se implantan con urgencia ímportan-
ter transformaciones de orden social? 
¡Quién sabe si hoy los militares, mañana la magis-
tratura, el Magisterio,los Secretarios de Ayuntamientos, 
el clero, los funcionarios de toda clase, en suma, abro-
quelados en el espíritu cooperativo impondrán para 
salvarse de la miseria y de la corrupción, sus condicio-
nes de existencia y de labor eficaz! 
¿Y no se llegaría entonces quizás de un modo irre-
mediable, para satisfacer las justas pero imperativas 
demandas de las corporaciones, á tener que modificar 
el hasta ahora sagrado régimen econórafco, fuente de 
todo mal? 
¿Subsistiría el actual sistema tributario á la forzada 
reorganizaciún de todos los organismos para darles con-
diciones de eficiencia? 
¿No vendrá por ahí la salvación, la aurora del gran 
día de la justicia social? 
Sea de ello lo que fuere, lo que sí podemos asegurar 
es qus se equivocan los que creen que nuestros males 
son exclusivamente nuestros, y nuestra decadencia, la 
sola decadencia; es que la civilización actual hace cri-
sis, y la sociedad ó perece ó se transforma, originando 
un nuevo tipo de civilización superior. 
El mal se manifiesta en todo el mundo, porque se 
debe á unas mismas causas, la propiedad privada de la 
tierra,el proteccionismo y demás violencias económicas; 
lo que pasa es que en cada país se presenta en una 
forma característica, según circunstancias históricas ó 
de momento y según la índole peculiar de cada uno, y 
así esa pretendida superioridad de Alemania, Francia, 
Inglaterra, Estados Unidos, etc., es una gran mentira, y 
todo espíritu que no sea superficial, puede comprobarlo 
en cuanto reflexione serenamente sobre el fondo de la 
cuestión, desdeñando ias apariencias engañosas y su-
gestionadoras, 
Nuestros males son pues los mismos é idéntico el 
remedio; no hay nada más que acomodar este á nues-
tras características peculiares; en ello nos va la v i d i . 
JUAN SIN TIERRA. 
Interpretación caprichosa y peligrosa 
Como decimos en otra parte de este número, un 
grupo de correligionarios de Sevilla ha fundado un 
partido político aparte de la Liga. 
En el programa de este partido figura entre otras 
cosas el impuesto sobre el valor del suelo, y se admite 
la indemnización é los propietarios que ellos explican 
del siguiente modo: 
«Henry George preconiza, como mediode llegar al 
impuesto único, el establecer un impuesto módico so-
bre el valor del suelo e ir aumentando paulatinamente 
su cuantía hasta llegar á absorber toda la renta» 
«Durante todo este plazo, los propietarios gozan de 
una parte de la renta cada vez menor. Pues bien, si se 
decreta la expropiación de la tierra y se va tomando por 
el impuesto parte de la renta y lo que queda se destina 
á indemnizará los propietarios, viene á ser lo mis-
mo.» 
Nosotros novemos que estos dos procedimientos se 
equivalgan ni mucho menos que el segundo sea reali-
zable. 
Aparte de que la palabra indemnización no debe 
sonar nunca como no sea para pedir que los propietarios 
indemnicen al verdadero dueño que es el pueblo,es que 
con parte de la renta jamás se le ha ocurrido á nadie 
que pueda compensarse la renta toda. 
¿Qué es el precio en venta de una tierra sino la ren-
ta capitalizada ó sea la renta acumuladá de un cierto 
número de años, que generalmente es de veinte á vein-
ticinco? Pues habría que dar á los propietarios la ren-
ta íntegra de esos veinte o veinticinco años y no " 
parte de ella. 
No es posible ni aunque lo fuera sería justo. Dejé-
monos de hablar de expropiaciones y hablemos de im-
puestos. 
A nadie se le ocurrirá entonces hablar de indemniza-
ción. Es absurdo pedir que se indemnice á un contri-
buyente por un impuesto que tiene que pagar. 
Todas las dudas que puedan ofrecerse están magis-
tral y definitivamente resueltas en las obras de Henry 
George y especialmente en «Progreso y Miseria» y 
sobre todo en «Un filósofo perplejo». 
Aconsejamos al que se sienta acometido de pareci-
das dudas que le llevan á compadecer «al inocente 
comprador de tierras que ignora el crimen social que 
implica la propiedad privada de la tierra», que vuelva 
a leer dichas obras. Se incurre en estas interpretaciones 
caprichosas y peligrosas que pueden descarriar y con-
fundir a las gentes, por no haberlas leido bien. 
Hay que estar siempre en guardia contra el enemi-
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go común, que es el actuai secuestro de la tierra,causa 
de todas las calamidades. 
Tengamos presente que han de valerse de todos los 
medios los interesados en retardar el advenimiento de 
la hora suprema en que la augusta soberania del pue-
plo, al decretar la libertad de la tierra rompa las cadenas 
de la esclavitud; que unas veces se- han de oponer re-
sueltamente, otras con sutilezas; que han de utilizar 
para ello, sofisticándolos, todas las causas nobles, to-
dos los partidos, desde los más retrógrados^ á los más 
avanzados: que de los Gobiernos hay que temer más 
que la oposición, al que aparenten preocuparse de 
la gravedad del problema y dicten medidas insuficien-
temente georgistas para que fracasen y desacreditar asi 
á la doctrina. 
Toda prevención, pues, será poca; hemos de cuidar 
de que no nos obsesione lo accesorio para no desaten-
der lo principa!, no admitir desviaciones debilitantes, 
ni transacciones suicidas; desarrollar una campaña de 
propaganda, hasta conseguir que todo el mundo se en-
tere del alcance de nuestras doctrinas, seguros de que 
entonces se impondrán ellas por sí solas, sin revolucio-
nes ni violencias y en la forma más adecuada a la Ín-
dole de ca la país y á las circunstancios del momento. 
Pero además antes de compadecer al «inocente» 
comprador, l ay muchos otros a quienes compadecer! 
todos los desheredados de la herencia común. No te-
máis nada por los compradores sean ó no «inocentes» 
el impuesto único lejos de perjudicar á los propieta-
rios los beneficia como a todos los ciudadanos y aún 
más. 
En el estado actual de la sociedad tienen que pade-
cer; aunque no se hagan cargo de ello, por la miseria, 
la ignorancia y la degradación que se extiende a sus 
pies. 
El cambio que traerá el impuesto único será un bien 
para todos, tanto para los más grandes propietarios, 
hasta el punto que no habria inconveniente ninguno 
én despojarse de la fortuna más cuantiosa con tal de 
gozar de los inestimables bienes que traerá un estado 
social en que la Justicia impere. 
Las únicas personas que verian disminuidos sus in-
gresos—aunque temporalmente—al sustituir todos los 
impuestos por el impuesto sobre el valor del suelo se-
rian las pocas cuyos ingresos se derivan preferentemen-
te del derecho antinatural de vivirde los fondos públi-
cos ó aquellos que persistieran en agraviar á la socie-
dad,impidiendo que sus tierras se exploten al máxi-
mum de rendimiento. 
No creemos que á estos los compadezca nadie por 
su temporal merma de ingresos. 
Creemos haber demostrado hasta la saciedad que el 
grupo de Sevilla fundador del partido regionalista se ha 
metido en un mal paso y no interpreta bien el georgis-
mo. 
Compárense sus zarandajas con el siguiente progra-
ma, tan sencillo y tan al alcance de todos, norte y guia 
de nuestra fundación y del que no nos separaremos ni 
un ápice por nada ni por nadie. 
'Breue exposición deja teoría del impuesto único 
Los impuestos sobre el producto del trabajo tienden 
á restringir la producción. «Por consiguiente,no deben 
imponerse contribuciones sobre las mejoras ni sobre las 
mercancías». 
Un impuesto sobre el valor de los terreros no res-
tringe la producció ^ni disminuye la recompensa de ies 
que usan la tierra, sino que, haciendo onerosa su con-
servación fuera de uso, ensancha el campo de las natu-
rales ocasiones de trabajo y estimula la producción, 
«Por consiguiente, todos los impuestos deben recaer so-
bre el valor de los terrenos». 
'Cada hombre tiene derecho al completo resultado 
de su trabajo ó empresa para producir mercancías, edi-
ficar casas, mejorar campos o contribuir por otros mo-
dos á la satisfacción de sus necesidades; pero el valor 
inherente a la tierra, por razón de la creciente compe-
teucia para usarla y que es debido al crecimiento de la 
población y de las mejoras públicas, pe.rtenece,en justi-
cia, á la Comunidad. «Por consiguiente, el público de-
be tomar por el impuesto todo el valor anual de los te-
rrenos.» 
Donde quiera que la renta económica se tome de 
este modo para el soporte de las cargas públicas, la in-
dustria y las empresas todas serán aliviadas de impues-
tos y no quedará ningún estímalo para conservar tie-
rras fuera de uso. Cesará la especulación de terrenos y 
quedarán abiertas al trabajo las naturales ocasiones. 
Los obreros que no puedan obtener buenos empleos 
podrán siempre emplearse ellos mismos, sin que esto 
quiera decir que todos se empleen en la Agricultura, si-
no que siendo los terrenos agrícolas, mineros y edifica-
bles accesibles a los que quieran usarlos, no habrá fal-
ta de trabajo, y los jornales en todas las industrias se 
elevarán a su natural nivel, o sea la íntegra ganancia 
del trabajo. He aquí el problema del trabajo: ¿Cómo en-
contrarán ocasión de trabajar todos los que lo desean 
para producir riquezas? i«bl Impuesto Unico, al abrir 
las naturales ocasiones y al mismo tiempo aliviando de 
cargas a la industria, resuelve el problema del tra-
bajo!». 
El solo método practicable para llegar al Impuesto 
Unico es la supresión sucesiva de todos los demás, y 
necesariamente iucluye la abolición de los derechos de 
Aduanas. «Por consiguienie. el Impuesto Unico en-
vuelve el absoluto libre cambio.» 
'Cuidémonos de lo principal 
¿Ha pensado usted bien en lo que paga por concepto 
de impuestos? 
Ni los trabajadores, ni los capitalistas'se toman ja-
más la molestia de realizar un cálculo aproximado de 
los impuestos que paga cada uno durante el año. En el 
alquiler de casa, en los vestidos, en los alimentos y re-
medios, en las distracciones, en todo, en fin, ¿cuánto de 
loque se abona es para el fisco? Del jornal de un obre-
ro, del sueldo de un empleado, de los intereses del ca-
pitalista, ¿cuánto es absorbido por los impuestos? El día 
en que el pueblo aprecie el sistema actual, CR su 
monstruosa magnitud, exigirá y obtendrá la sai-
salvadora reforma que predicamos. 
¡Que poco se cuidará de andarse por las ramas!. Ira 
derecho a la raíz. 
De minima lex non curat... 
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E a imbeciiiclad armada 
Si había miseria en Europa antes de la guerra, ¿cuán-
ta no será después de este paréntesis de salvajismo?. 
Los hombres, en lugar de aumentar la producción, 
derrochan en estériles actividades bélicas las propias y 
las ajenas energías. 
Se nota ya, en toda Eyropa, una gran escasez de ví-
veres. En los países beligerantes la merma de las provi-
siones es superior a un 30 por ciento sobre la época 
normal y los precios de las mismas han aumentado dos 
y tres veces. 
Cada día resulta más estúpida y más criminal la gue-
rrar.Es posible que ni las pérdidas de seres, ni las colo-
sales deudas, ni el hambre, impongan la paz. La mejor 
esperanza reside en que los pueblos comprendan una-
cosa tan sencilla como que la guerra nació de una im-
bécil pretensión y es imbécil en sí misma. 
£ 7 'Congreso de lEconomia TVaciona/ 
Se ha celebrado recientemente en Madrid este Con-
greso en que se ha tratado de todo menos de Econo-
mía. 
Asustaba ver el número infinito de temas para andar 
por las ramas. En este camino se puede escribir y ha-
blar mucho; pero yendo a la raíz ¡qué poco se puede 
diluir! 
Para que todo fuese paradójico resultó elegido Pre-
sidente, D. Antonio Maura, que es el político que sabe 
menos de Economía y el que mayores disparates ha 
dicho. Recordamos que en 1909 dijo, para ponderar 
los progresos de España, que el valor de la propiedad 
territorial había cuadruplicado en pocos años. No veía, 
ó aparentaba no ver, que este dato que tanto le entu-
siasma lejos de pregonar la prosperidad del pais estaba 
revelando que la renta avanza y se lo lleva todo, que 
los propietarios son más ricos; pero la masa general es 
mas pobre siendo la distribución de productos cada vez 
mas injusta. 
Excusado es decir que no nos hemos ocupado poco 
ni mucho de este farisaico Congreso como de tantos 
otros pedantescos, convocados para hinchar vanidades 
ó pasar el rato; para todo, menos para buscar la ver-
F O L L E T O S R E C I B I D O S 
«El Problema agrario en relación con el cultivo del 
suelo», por D . José Nieto García.—Valiadolid. 
«Los Estados Unidos y Cuba» «Una Política peli-
grosa», por John Willis Llaughder, publicado por la 
•Comisión internacional. José Fels. 
Macerar agua en mortero 
Tarea inútil ó tonta seria la maceracion del agua en 
un recipiente, sustentando la creencia de que un liqui-
do sutil puede ser tratado como cuerpo sólido; empeña 
vano sin duda la modificación fundamental del sistema 
rentístico de cualquier pais, cuando este adolece de 
tan profunda carencia de seriedad administrativa, cual 
ee deja sentir en España, según opinión tan generali-
zada, que todos le concedemos el valor de la evidencia. 
Cuando estos renglones vean la luz pública, deben 
estar en funciones las Cortes, aunque no lo están en 
e! momento en que escribo.Puede que aún no lleguen á 
abrirse.porquese interponga entretanto un nuevo tumbo 
ministerial, originado por esas supuestas conveniencias 
que á su modo suelen explicar los metidos en la jerin-
gonza picaresca que ellos llaman política, ó por nervio-
sa sacudida del cataclismo mundial que actualmente 
escarnece a la cultura humana; más no por eso per-
derá actualidad el empeño, fundamentalmente de aná-
lisis ó crítica administrativa. 
Volverá—si vuelve—el señor Alba con sus planes, 
¡pero que inútilmente! Aquella parte de sus proyectos 
que pueda ser estimulante de la riqueza pública, que 
encarne en principios sagrados de justicia no será com-
batida, sino asfixiada bajo el peso muerto de los dere-
chos adquiridos y de la doblez burocrática, cuyas raí' 
ees se extienden y penetran por el articulado de las 
leyes en proyecto, dejándole solo agua para que la siga 
macerando en su mortero. 
Recibirá, quizá, más plácemes y más parabienes 
aún por el ÉXITO de 1.000 millones, simple operación 
de Caja sin otro alcance que consolidar varias de cré-
dito ya efectuadas, y obteneer un remanente de 300 
millones para retirar facturas vencidas. 
1.000 millones indispensables para quedar bien con 
los acreedores, que ocasionan como única consecuen-
cia un cargo de 50 millones en el Presupuesto dt 
gastos, para atender ai interés de 5 por 100 anual que 
el préstamo tiene asignado. 
Esto es todo. La riqueza del país no tiene otra rela-
ción con ese empréstito que el pago de sus intereses, 
nada de él se invirtió en su beneficio, se viene gas-
tando constantemente en «empresas» improductivas 
mucho más de lo que el país paga, y se toma dine-
ro bajo su garantía para que las generaciones futuras 
carguen con la trampa, que será interminable porque 
inrerminable es la pendiente que se sigue. 
Se dice, sin más que el dicho, que ese empréstito 
viene á representar el saldo en contra entre las previ-
siones y los gastos de la campaña de Marruecos, desde 
su comienzo hasta hoy. 
¡Dichosa campaña! Pero yo lo niego, sin miedo á 
equivocarme. La Administración pública no sabe lo 
que cuesta la descabellada empresa de Marruecos. No 
sabe aún lo que costaron las guerras antillanas, pues 
que existen liquidaciones en curso que se van lenta-
mente legalizando. La Administración española no está 
capacitada ó no quiere, lo cual sería mas censurable, 
no está capacitada para formar un estado comprensivo 
de todas las obligaciones de carácter económico adqui-
ridas con ocasión y por consecuencia de la campaña 
de Melilla desde 1909 hasta hoy, incluyendo en él, 
como es de rigor en puridad administrativa, acuellas 
partidas que por ascensos, pensiones ó cruces hayan 
pasado á los Presupuestos generales del Estado, lo 
mismo que el sostenimiento de las fuerzas en campaña. 
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así como el valor de toda clase de suministros pendien-
tes de liquidación, y frente a la suma de todas ellas, 
la que acusen las cantidades presupuestas hasta el día, 
y entonces se verá que el saldo no es de mil ni aún de 
dos mil millones quizá. Ejército que cuando menos se 
ha compuesto de 80.00c hombres de todas las armas: 
Infantería, Caballería, Artillería, Ingenieros y Estádo 
Mayor, con todos los servicios que les son anejos, no 
gastar un duro diario por plaza, que sumaría 146 mi-
llones de pesetas al año, es un imposibie, y ahora 
agréguese a esto lo que se llevan entre el ramo de 
Obras publicas. Administración de Justicia, etcétera, 
prescindiendo de lo que dejan de producir esos ochen-
ta ó cien mil muchachos de veinte ó veinte y cinco 
años que abandonaron su ocupación por el imperativo 
de una ley. 
Cuando van volviendo los que allá no quedan, á 
trabajar con ahinco, que de su salario ó de su indus-
tria, en forma de cédula, de contribución ó de arbitrio, 
ha de salir, además de lo que antaño salía, lo que á 
prorrata les corresponda de esos $0 millones de intere-
ses de ese dinero que dicen se invirtió en pagar el pan 
que eu Melilia se comían. 
Tal vez el patriotismo indujo á los dueños de reses 
bravas á invertir en eso sus ahorros: fuera dema-
siado pedirles por añadidura y como caso de justicia, 
que entreguen el corazón de sus dehesas al esfuerzo 
de ¡os jóvenes repatriados, pretextando que en él ha-
llarán, además de esos crecidos intereses, el bienestar 
de ¡os suyos... 
Pero me he separado de mi empeño. Influido, sin 
duda per la idea de aquel proyecto del señor Alba, 
pretendiendo imponer tributo extraordinario a los te-
rratenientes que tienen incultas sus tienes y cual si 
quisiera transmitirá su oído mi pensamiento, mas los 
ministros no leen periódicos... ¡Y ese es uno de los 
proyectos que no entran en e¡ mortero...! 
Seguirá gastándose cuanto se pueda recaudar del 
que hace pan, vestidos y zapatos; y seguirá gastán-
dose mucho más de ¡o que pueda recaudarse; y para 
pagar ese MAS, se pedirán sus ahorros al que nada 
produzca aún teniéndolo todo, y ese capital más sus 
intereses caerán sobre aquellos que producen y sobre 
sus descendentes que, como ellos, no dispondrán de 
unos palmos de terreno para tumbarse al sol. 
Tierra ociosa, hombres ociosos y hombres esclavos. 
El vicio en los unos contrasta con la miseria y el envi-
lecimiento de los otros. Mucho avanza el mundo para 
que el trueno entre esos dos polos se contenga. 
Barcelona, 1917. 
FRANCISCO R1VAS 
TROZOS ESCOGIDOS 
Fragmentos de "El hombre que rie", 
POR V I C T O R HUGO 
El precio ínfimo atrae á la ciase baja, y acudían a 
ver a¡ saltimbanqui, los débiles, los pobres y los peque-
ños. 
Iban a ver a Gwynplaine como iban a beber gine-
bra, por comprar el olvido barato. Desde el teatro aquel 
pasaba revista al pueblo sombrío, y su espíritu se lle-
naba de ¡a.-, apariciones sucesivas de la inmensa mise-
ria. 
La conciencia y la vida trabajan la fisonomía hu-
mana y era la resultante de una multitud de huecos 
misteriosos, en los que Gwynplaiue veía las arrugas 
del sufrimiento, de la cólera, de la ignarancia y de la 
desesperación. Aquellas bocas de niño no habían co-
mido. Este hombre era padre; esta mujer madre, y 
detrás de eüos adivinaba famiiias perdidas. Tai rostro 
salía del vicio y 'entraba en el crimen, comprendiendo 
por qué: por ignorancia y por indigencia. Tai sem-
blante presentaba el sello de la bondad primitiva,borra-
do por la fatiga social y convertido en odio.En -la fisono-
mía de aquella vieja se veía retrateda el hambre; en la 
de aquella joven la prostitución. Entre la multitud ha-
bía muchos brazos pero pocas herramientas; esos hom-
bres querían trabajar, pero les faltaba el trabajó. Veia 
que cerca del obrero se sentaba un soldado, algunas 
veces inválido y Gwynplaine ¡eía en ese espectro la 
guerra. En unos semb¡antes ¡eía ¡a vagancia, en otros 
la explotación ó ¡a servidumbre. 
Gwynplaine sentía encima de él el pateo incons-
ciente de los poderosos, de los opulentos, de ¡os gran-
des, de ¡os favoritos de ¡a suerte, y debajo de él dis-
tinguía e¡ montón de caras pálidas de los desheredados: 
y se encontraba él con Dea, dentro de su felicidad en-
tre los dos mundos: arriba el mundo alegre y gozoso y 
que anda pisando al andar, y abajo el mundo sobre el 
que el otro marcha: hecho fatal que indica profundo-
mal soJai; ¡a ¡uz estrenando ¡a sombra. 
¡Qué loco es el hombre dichoso y cómo sueña! Por-
que Gwynpiaine era feüz, ideas absurdas ie atravesa-
ban e¡ cerebro. Porque una vez socorrió a una niña, 
sentía ia ve¡eidad de querrer socorrer a¡ mundo. Nubes 
de sueños ¡e obscurecían su propia realidad y perdía el-
sentimiento de la proporción, hasta el extremo de de-
cirse: ¿que podría hacerse por el pobre puebla? Algunas 
veces, hasta se lo preguntaba a sí mismo en voz alta; 
entonces Ursus levantaba los hombros y le miraba f i -
jamente. Gwynplaine continuaba soñando: 
—¡Si yo fuese poderoso socorrería a ¡os desgracia-
dos! ¿Pero qué soy? Un átomo, ¿Qué puedo hacer? 
Nada. 
¿Sabes quién es e¡ dichoso de derecho? Es un ser te-
rrible, es el lord. Lee el «memento» que está escrito en 
las paredes de mi antigua choza, lee ese breviario de 
mi sabiduría y sabrás ¡0 que es un lord. Uu lord es 
todo lo que quiere y lo posee todo. 
Un lord es el que tiene, siendo jóvan, los derechos 
del anciano; siendo viejo, las envidiables conquistas de 
¡a juventud; si es vicioso, e¡ respeto de ¡as gentes hon-
radas, si es perezoso, el mando de las personas de la 
corte; si es vago, el fruto de¡ trabajo y e¡ diploma de 
Cambridge y de Oxford; si es bestia, ¡a admiración de 
los poetas, si es feo ¡a sonrisa de ¡as mujeres; sí ts 
Thersita, e¡ casco de Aquiles; si es liebre, la piel del 
león. No quiero decir con esto que un lord haya de 
ser necesariamente ignorante, perezoso, estúpido y va-
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,go; quiero decir, que si lo es todo eso no le perjudica; 
a! contrario. Los lores son príncipes. El rey de Inglate-
rra no es más que un lord, el primer señor de la seño-
ría, Los reyes antiguamente se llamaban lores; el lord 
• de Dinamarca, el lord de Irlanda, el lord de las Islas, 
•el lord de Noruega sólo hace trescientos años que se 
llama rey. Lucins, el rey más antiguo de Inglaterra 
le calificaba San Telesforo de «milord Lucius». Los 
lores son pares, esto es, iguales' ¿A quién? Al rey. No 
cometeré el error de confundir los lores con el Parla-
mento. 
La Asamblea del pueblo, que los sajones, antes da 
la conquista, intitulaban «Wittenagemot», los nor-
mandos después de la conquista la titularon «Parlia-
tnentum». Poco a poco fué despidiendo al pueblo. 
Las cartas cerradas del rey, que convocaban a los 
Comunes, llamaban antiguamente «ad consilium nu-
pendendum»; los Comunes sólo tienen el derecho de 
consentir. No tienen libertad más que para decir que 
sí. Los pares pueden cortar la cabeza del rey, pero el 
pueblo no. El hachazo que recibió Carlos I fué una 
usurpación del derecho de los pares y por eso 
•hicieron bien de poner en una horca al esqueleto 
de Cromwell. ¿De qué dimana el poder de los lores? 
De su riqueza. La prueba de que los lores poseen to-
da Inglaterra está en el registro de los bienes de los 
vasallos, que mandó formar Guillermo el Conquistador 
y que custodia el canciller de la Hacienda. Es un libro 
voluminoso. 
¿Sabes que fui doctor doméstico en el palacio de 
un lord que se llamaba Marmaduke y que poseía no-
vecientos mil francos de renta cada año? Puedes ir á 
alternar con semejante gente. Además, allí es necesario 
vivir siempre en guardia, porque allí reina el orden en 
todo. Los cazadores furtivos que se cogen, son ahor-
cadas., Por salir fuera del zurrón dos largas orejas pelu-
das, he visto subir al patíbulo, á un padre de seis hi-
jos, A mí me gustan los lores, pero huyo de ellos; viví 
en casa de uno y esto basta para haberme dejado bue-
nos recuerdos. Me acuerdo de su castillo de Marmadu-
ke por su admirable grandeza, por su hermosa sime-
tría, por sus ornamentos y por todo lo demás de 
aquel notable edificio. 
Lis casas, los hoteles y los palacios de los 'o-
res presentan un conjunto de lo más floreciente y 
magnífico del reino. Me gustan esos señores y me 
alegro de que sean dculentos, poderosos y feli-
ces; yo, que vivo en la obscuridad veo con pla-
cer ese pedazo de azul celeste que se llama un 
tlord. 
¿Sabes que lord Gray de Rolleston, que se sien-
ta en el banco de los barones, posee en sus mon 
tes más árboles gigantescos que cabellps tienes tú 
en esa horrible cabeza? ¿Sabes qlie lord Norreys 
de Sycott, conde de Abingdon, posee una torre 
cuadrada de doscientos pies de altura en que es-
tá escrita esta escrita esta divisa?: «Virtus ariete 
fortior», que parece querer decir: «La virtud es 
más fuerte que un ariete», pero que dice: «Bl va-
lor es más fuerte que una máquina de guerra». 
Sí: honro, acepto, respeto y reverencio á nuestros 
señores, porque los lores, con su majestad, traba-
jan para procurar y conservar los adelantos de la 
nación; su consumada obra brilla en las coyuntu-
ras difíciles. No quisiera que tuviesen la preferen-
cia en todo, pero la tienen. Lo que se llama en 
España grandeza, se llama patria en Inglaterra. 
Como había gentes que tenian motivos para en-
contrar el mundo miserable. Dios quiso probarles, 
que sabía crear seres dichosos, y crió á los lores 
para desmentir á los filósofos; esta creación corri-
ge á la anterior. El par, hablando de sí misma, 
dice: «nos»; el par es plural. El rey califica los 
pares de «consanguinei nostri». Los pares han es-
tablecido multitud de leyes sabias, entre otras la 
que condena á muerte al hombre que corta un 
álamo de tres años. Su supremacía es tal, que 
tienen una lengua para su uso particular. En esti-
lo heráldico, el negro, qua se llama polvo para el 
pueblo de los nobles, se llama «saturno» para ios 
príncipes y «diamante» para los pares. Polvo de 
diamante y noche estrellada es el negro para los 
dichosos. Es satisfactorio para el pueblo, tener 
veinticinco duques, cinco marqueses, setenta y seis 
condes, nueve vizcondes y sesenta y un barones, 
que forman un total de ciento setenta y seis pares 
que unos lo son por gracia y otros por señoría. 
Después de esto nada significa que haya andrajos 
aquí y allá. Todo no puede ser oro. Hay andrajos, 
es verdad, pero también hay púrpura. Una cosa 
compra otra. Hay indigentes, si los hay pero ellos 
guarnecen la felicidad de los opulentos, porque, ¡Vive 
Dios! los lores son nuestra gloria. La jauría de Car-
los Mohun, barón Mohun, cuesta tanto de mantener 
como el hospital de los leprosos de Mooregate y 
tanto como el hospital de Cristo, fundado para niños 
en 1558 por Eduardo IV. Tomás Osborne, duque 
de Leeds, gasta cada año en libreas cinco mil gui-
neas de oro. Nuestros lores son extravagantes y 
magnifico . Supiimir los lores sería una opinión qne 
O restes no se atrevería á sostener, á pesar de lo 
insensato que era. Decir que los lores son perjudi-
ciales ó inútiles, es igual que decir que es preciso 
' hacer cimbrear el Estado y que los hombres no 
fueron creados para vivir como rebaños y morder 
la hierba para ser mordidos por el perro. El cordero es-
quila el prado y el cordero es después esquilado por 
el pastor. ¿Hay nada más justo? A esquilador es-
quilador y medio. A mi todo me es igual, porque 
soy filósofo. Yo sé que Enrique Bowes Horwad, 
conde de Benskhire posee veinticuatro carrozas de 
gala, pero también sé que no las puede tener todo 
el mucdo. ¿Por eso hay que hablar contra la opu-
lencia? Si todos los desgraciados que hay esparci-
dos por el mundo se quejasen, éste sería una bata-
ola. El silencio es el orden. Estoy seguro que Dios 
manda a los condenados que se callen, porque si 
no lo hiciesen así, Dios sería entonces el condena-
do á oír un grito eterno. La felicidad del Olimpo 
estriba en el silencio del Cocito. Por lo tanto, pue-
blo, cállate. Yo hago más, apruebo y admiro. Aca-
bo ahora mismo de enumerarte los lores, pero me 
faltó añadir á ellos dos arzobispos y veinticuatro 
obispos. Lord Marduke, mi señor, era lord gran te-
sorero, de Irlanda y alto senescal de la sobeianía da 
Knaresburg, en el condado de York. El lord supre-
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mo chambelán, que es oficio hereditario en la fa-
milia de los duques de Lancaster, viste al rey el 
dia de su coronamiento, y recibe por este trabajo 
cuarenta anas de terciopelo carmesí y además la 
cama en que el rey acabó de dormir. El más anti-
guo vizconde de' Inglaterra es sire Robert Brent, 
que hizo vizconde Enrique V. Los lítulos de los lo-
res indican soberania de una tierra, exceptuando al 
condo .de Rivers, que tiene por título el apellido de 
su familia. Hasta el mismo clero realza á los lores 
el obispo de Man es vasallo del conde de Derby 
Los lores poseen animales feroces que ponen en 
su escuo'o de armas. Como Dios no ha criado 
bastantes, ellos inventan otros. Han creado el jabalí 
heráldico que está .sobre el jabalí ordinario, como 
éste sobre el puerco, y como el Señor sobre el 
sacerdote. Han creado el grito, que es el águila 
de los leones y el león de las águilas. 
Poseen el unicornio, la serpiente, la salamandra, la 
tarasca, el dragón y el hipógrifo. Todos esos anima-
les, que nos horrorizan, les sirven a ellos do orna-
mento y de adorno. Tienen sus casa de fieras, que lla-
man blasón, en la que rugen monstruos desconocidos. 
Hace prodigios su orgullo: su vanipad está llena de 
fantasmas que ae pasean en ella como en noche subli-
me, con cascos, corazas y espuelas, empuñando el bas-
tón de mando y diciendo con voz grave: Somos los an-
tepasados. 
Los escarabajos se comen las raíces, y las panoplias 
se comen al pueblo. ¿Por qué no? ¿Hemos de cambiar 
nosotros las leyes? La forma es parte integrante del or-
den. Hay un duque en Escocia que galopa treinta le-
guas sin salir de sus posesiones. El lord arzobispo de 
Canterbury tiene un millón de francos de renta anual. 
Su majestad tiene cada año setecientas mil libras es-
terlinas de dotación en la lista civil, sin contar con que 
posee castillos, bosques, dominios, feudos, prebendas, 
confiscaciones y multas, que dan más de un millón 
de libras esterlinas. El que no esté contento de esto es 
difícil de contentar. 
—Sí—murmuró Gwynpíaine pensativo—; del infier-
no de los pobres se forma el paraíso de los ricos. 
L A C U E S T I Ó N S O C I A L 
POR D. FRANCISCO PI Y MARGALE 
Hay en todas las sociedades una masa de hombres 
que viven exclusivamente de su corporal trabajo. Bien 
que mal, Icg-an cuando lo tienen, cubrir sus primeras 
necesidades, cuando no, han de recurrir al préstamo y 
empeorar su triste suerte. Viejos, no encuentran quien 
les alquile sus debilitadas fuerzas. Mueren, sin dejar á 
sus hijos mas que el recuerdo de sus privaciones y sus 
desventuras. 
Obreros sin obra los hay siempre, y en no pocas 
ocasiones, por millares. Los arrojan del taller el dese-
quilibrio entre la producción y el consumo, inesperadas 
concurrencias, imprevistas crisis, revoluciones, guerrasr 
simples caprichos de la moda. Cuando tal ocurre, aún 
los que trabajan padecen, á causa de la inevitable re-
ducción de ¡os salarios. 
Hay, en cambio, otra masa de hombres, que sin tra-
bajar viven en la abundancia. Viven unos de las ren-
tas que les procuran, ya valores del Estado, ya predios 
rústicos, ya fincas urbanas, ya hipotecas, ya censos, ya 
préstamos con ó sin prendas. Viven otros de meros 
agios, y otros de cercenar jornales. 
Los males que esa desigualdad produce no hay quien 
no los reconozca, ni quién no deseen que se los alivie. 
No hubo caridad como la de nuestros días. Multiplí-
canse los asilos, llámase a ia puerta de todos ¡os corazo-
nes para que se abran á los menesterosos. Desgraciada-
mente, es en vano. Asilo alguno puede albergar á los 
muchos que lo necesitan. Hácese, con acallar el ham-
bre de hoy, mas dura la de mañana. Continúan agoni-
zando en míseros tugurios millares de familias, é inva-
diendo la mendicidad las calles, apesar de los continuos 
esfuerzos por suprimirla. 
¿Qué de extraño si se combaten los efectos y no las 
causas? La renta es bomba que aspira sin cesar el jugo 
de la agricultura y las artes; el agio, carcoma de todos 
! los negocios, encarecimiento de todos los servicios, co-
« rrupción de gentes, la insuficencia y la inseguridad de 
i los salarios, perenne fomento de pobieza. 
El mal está en las leyes: en las leyes es preciso bus-
car e' remedio. 
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La solución de los problemas sociales es-
tá en el libro 
Progreso y Miseria 
Encargúelo Vd. hoy mismo a las oficinas 
de la Liga: 
Méndez Núñez 1.-Málaga 
Precio: UNA peseta. 
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